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Resumen

El constructo de carga mental de trabajo se concibe como factor psicosocial y 
su acepción se fundamenta en dos grandes enfoques epistemológicos: endó-
geno (energía-fuente-efecto en la actividad) o exógeno (exigencias de la tarea, 
interacción con el área cognitiva-emocional, respuesta motivadora o de fatiga). 
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El propósito del presente ensayo fue ofrecer un modelo integrador para expli-
car el proceso de la carga mental en docentes mexicanos ante condiciones de 
emergencias sanitarias. Se analizaron antecedentes de los modelos explicati-
vos publicados en los últimos cuarenta años y la importancia del afrontamiento 
cognitivo-emocional para valorar la sobrecarga o sub carga como antecedentes 
de la fatiga por el trabajo. Se propone un modelo que considere aspectos positi-
vos y negativos del clima organizacional y el equilibrio de la carga mental de tra-
bajo para evitar los daños a la salud y favorecer el bienestar de los trabajadores.

Palabras clave: Carga mental de trabajo, clima organizacional, fatiga laboral, 
satisfacción, competencia del docente

Abstract

Mental workload construct is conceived as a psychosocial factor and its mean-
ing is based on two major epistemological approaches: endogenous (ener-
gy-source-eff ect on activity) or exogenous (task demands, interaction with the 
cognitive-emotional area, motivating or fatigue response). The purpose of this 
essay was to off er an integrative model to explain the process of mental work-
load in Mexican teachers under health emergency conditions. The background 
of explanatory models published in the last forty years and the importance of 
cognitive-emotional coping were analyzed to assess overload or underload 
as antecedents of work fatigue. A model is proposed that considers positive 
and negative aspects of organizational climate and the balance of the mental 
workload to avoid health damage and promote workers’ well-being.

Keywords: Mental workload, organizational climate, work fatigue, job satis-
faction, teacher competence

Introducción

Desde las disciplinas de ergonomía y psicología se han incorporado con-
ceptos defi nidos en la Ciencia Física, como trabajo o carga de trabajo. 
Toda vez que se acuerda tener unidades de medición para constructos 
como fuerza, desplazamiento y tiempo, queda establecida la acepción de 
trabajo para la materia inerte. No obstante, el concepto aplicado a los se-
res vivos, particularmente en el ser humano, de estas defi niciones ha sido 
tema controversial.

En el ámbito económico, a partir de la llamada Revolución Industrial, 
se transforman los medios de producción y de servicio. Así, el constructo de 
carga de trabajo se incorpora para defi nir la actividad psicofísica que realizan 
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los empleados en las cadenas de producción, a quienes se les exige unidades 
mínimas del producto en un tiempo determinado acorde con sus habilidades 
y destrezas. Sin embargo, la fatiga, la efectividad o el error humano, aparecen 
como objeto de estudio en diversos reportes científi cos, como respuesta a 
esta exigencia laboral, dando origen al concepto multidimensional de carga 
mental de trabajo (CMT), como se analiza en el presente ensayo.

La primera postura epistemológica que fundamenta la acepción esta-
blece la famosa tríada energía-fuente-efecto ante la actividad del trabajador. 
En tal sentido, se identifi ca al término de carga de trabajo con la interacción 
entre la capacidad individual del operador y la tarea asignada por la organiza-
ción (Gopher & Donchin, 1986; Reid & Nygren, 1988).

En la actualidad, se desarrollan estudios que proponen diversos mode-
los y técnicas de registro para la evaluación de la CMT, lo que permite agrupar 
teorías en dos grandes paradigmas: a) las posturas teóricas que sustentan el 
origen en las condiciones de trabajo y el efecto psicofi siológico del operador 
y, b) los paradigmas que fundamentan la interacción entre las capacidades 
cognitivas-emocionales de afrontamiento ante las exigencias de la tarea en el 
trabajo con la mediación de la historia socio-cultural del operador.

Ambos paradigmas tienen relevancia en el estudio de la CMT en pro-
fesionales que ofrecen servicios, principalmente en docentes que requieren 
conocimientos prácticos y abstractos; quienes, además, promueven la inno-
vación y la difusión de evidencias científi cas, con lo que implícitamente, se 
les responsabiliza de formar seres humanos con capacidad para incorporarse 
a las organizaciones laborales, propias de la sociedad y de la exigencia glo-
balizadora en la que se vive (Bedoya, 2019).

Por tanto, el presente ensayo ofrece un panorama de algunas posturas 
teóricas respecto al concepto CMT, con el propósito de ofrecer un modelo 
integrador que permita identifi car los elementos interactuantes, para preser-
var la salud, particularmente en docentes cuyo recurso esencial es la esfera 
mental.

Condiciones de trabajo y carga mental

Las primeras posturas teóricas explicativas de la carga mental de trabajo 
(CMT) se refi eren al proceso de información y comunicación. Sustentan las 
diferencias de la respuesta según las capacidades individuales, por la in-
terpretación, manipulación y evaluación de la experiencia en el trabajo. Por 
tanto, es indispensable considerar la evaluación de la atención al estímulo, 
la rapidez de respuesta y la efectividad del resultado del comportamiento del 
trabajador, pero dejan de forma inherente la responsabilidad del diseño es-
tructural y organizacional a los empresarios para determinar los valores de la 
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CMT y la contratación del personal. Así, se inician los procesos de evaluación 
y selección del personal aspirante a diferentes puestos de trabajo como tarea 
fundamental del psicólogo, como se analizará en este ensayo.

Los pioneros en identifi car los procesos psicológicos de atención-me-
moria como determinantes de la comunicación e interpretación del estí-
mulo, datan de fi nales del siglo XIX. Por ejemplo, William James propone 
que el ser humano tiene la capacidad esencial de focalizar, concentrarse 
y responder de modo consciente a los estímulos (en Gopher & Donchin, 
1986). A partir de entonces se establecen paradigmas para el estudio del 
procesamiento de la información y el umbral de respuesta como elementos 
de la actividad mental, en la que la exigencia de la tarea se convierte en el 
mensaje que será procesado por los recursos mentales y fi siológicos para 
generar un comportamiento como respuesta (Paas, Renkl & Sweller, 2004; 
Shannon, 1948).

Con la evolución de la tecnología y herramientas robóticas, en los 
últimos años, el trabajador se ve sometido a las exigencias de procesar 
información y tomar decisiones, más que la ejecución de tareas de fuerza 
física. Así, con la practicidad referida a la concatenación de datos, el en-
foque conductismo permite conceptualizar los cambios fi siológicos como 
respuesta relacionados con las exigencias externas, identifi cadas como 
estímulo (Romero, 2012). De tal forma que pudieran cuantifi carse los indi-
cadores de la CMT, con los cambios fi siológicos, tales como la cantidad de 
oxígeno que se consume durante el levantamiento de cargas o movimien-
tos corporales, la velocidad de respuesta motriz ante tareas repetitivas, 
la toma de decisiones efectivas, la elección de objetos como criterio de 
calidad, entre otros.

A fi nales del siglo XX, emerge la postura bidimensional del concepto 
de CMT que propone dos elementos esenciales: la exigencia de la tarea y la 
cualifi cación de las habilidades del trabajador. Con tales aspectos, el inves-
tigador puede centrarse en el análisis de la interacción de las condiciones 
laborales y las características particulares del trabajador capacitado para 
ejecutar las tareas exigidas, siempre mediadas por el proceso mental de 
atención y procesamiento de la información  (Ferrer & Dalmau, 2004). Bajo 
esta postura, particularmente el docente equilibra las condiciones en las 
que ejecuta su tarea y los requerimientos de procesamiento verbal como el 
input, mientras como respuesta (output) se evalúa el comportamiento cor-
poral y su desempeño en la relación con sus estudiantes. Por lo que es 
indispensable mantener la capacitación en sus conocimientos y el uso del 
material, lo que conlleva a valorar el equilibrio entre la carga óptima y sobre 
carga de trabajo como fuentes de padecimientos o alteraciones psicofi sio-
lógicas, como la fatiga.
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González, Moreno y Garrosa (2005) realizan un análisis exhaustivo res-
pecto a modelos explicativos bajo el paradigma bidimensional de la CMT: 
condiciones del trabajo-características atencionales del operador. Los au-
tores identifi can modelos estructurales y modelos de control dinámico que 
sustentan diversos teóricos como Cherry, Welford, Broadbent, Treisman, 
Kahneman, Norman, Bobrow, Navon, Wickens y Hollands. En la primera 
clasifi cación enuncian el denominado “cuello de botella”, que indica la ca-
pacidad selectiva de atención que tiene el trabajador ante la información de 
su entorno. De este modo, la focalización o propiedad selectiva del trabaja-
dor ante un cúmulo de tareas puede concebirse como una acción protecto-
ra. No obstante, en la medida que el trabajador no sea capaz de evitar este 
cúmulo de tareas y que “la sobrecarga informativa exceda a la capacidad 
del fi ltro” (Broadbent, 1957, 1958; Welford, 1959, p. 29) se determinará el 
bajo rendimiento o la fatiga. En la acepción bidimensional con modelos di-
námicos o múltiples, se propone que el proceso cognitivo anticipatorio es 
mediador en la toma de decisiones para la ejecución de la tarea. En esta 
corriente se cuestiona la evaluación que hace el trabajador en la asignación 
de la tarea y el contexto o ambiente de la ejecución respecto a la toma de 
decisiones de elegir el recurso óptimo, por lo que consideran que la capaci-
dad atencional es dinámica y estará determinada por la distancia cognitiva 
entre dos elecciones, sean señales físicas o comportamentales para emitir 
una respuesta.

Norman (1968), postula un modelo también enfocado a la atención, 
aunque incluye en él a otros elementos como la memoria a corto y largo pla-
zo, agrega la habilidad en que se recupera la información para ser usada nue-
vamente a fi n de emitir una respuesta adaptativa. Posteriormente, Treisman 
(1969), propone que existe un “fi ltro atenuante”, el cual permite identifi car el 
mensaje más relevante y atenuar el resto. El individuo analiza los estímulos 
recibidos y lleva a cabo el procesamiento de la información mediante un aná-
lisis perceptual con lo que determina qué respuesta se debe emitir y qué se 
debe almacenar en la memoria. A diferencia de lo que mencionan Broadbent 
y Welford, Treisman propone la capacidad del fi ltro de ser fl exible en enfo-
carse en el estímulo principal y “atenuar” los otros estímulos, pero no son 
desechados.

Bajo este paradigma bidimensional, la carga mental de trabajo se iden-
tifi ca por un lado con las exigencias como: demanda temporal, complejidad, 
ambigüedad de órdenes, criterios de ejecución o calidad de los materiales, 
entre otros, y por el otro, con la valoración de las habilidades de atención y 
procesamiento de la información, características individuales como estilo de 
decisión, patrones conductuales, conocimientos, capacitación e historia de 
aprendizaje, entre otros (ver fi gura 1).
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Una de las críticas fundamentales a las posturas bidimensionales, refi e-
ren Posner y Bourke (1993) y posteriormente por González et al., (2005) es la 
expuesta por Neisser en 1976, quien reconoce que la analogía computacional 
puede ser vulnerable en la medida que el trabajador no mantiene una selección 
atencional razonada. Además, la codifi cación de la información está supeditada 
a las capacidades perceptivas, interpretativas y de aprendizaje individual, agre-
gando los llamados procesos automáticos suscritos a la memoria de corto plazo.

Otros elementos que se sugiere considerar para representar modelos 
integrales de la CMT son que la persona valora el costo de la ejecución de la 
respuesta y el estado en que quedarían sus recursos o condiciones corpora-
les (fatiga, por ejemplo), además, se debiera reconocer que en los contextos 
laborales se presentan una gran variedad de cambios en la demanda de la 
tarea. Se infi ere que a menor demanda y costo negativo, el trabajador es más 
proactivo, mientras que si la demanda es elevada y se valora un costo mayor, 
se tiende a ser reactivo. Condiciones que en las organizaciones se analizan 
con indicadores de rendimiento y productividad, con la conocida fórmula “es-
fuerzo invertido-rendimiento” (Paas et al., 2004).

Modelos relacionados con la carga mental de trabajo

Posterior a los modelos estructurales de fi ltro, se proponen los modelos de 
recursos limitados, los cuales parten de la premisa que existen recursos cog-
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nitivos para el procesamiento de la información, que son diferentes y se ac-
tivan de acuerdo con el tipo de estímulo que llega a la persona. Kahneman 
(1973) y Norman y Bobrow (1975), proponen en sus modelos respectivos, 
la existencia de mecanismos que controlan el procesamiento los estímulos, 
que son seleccionados y se les da preferencia sobre los otros. De acuerdo 
con Treisman, la selección depende de la respuesta que se deba emitir y/o 
del objetivo. Todos estos estímulos activan mecanismos de procesamiento 
diferentes (atención, esfuerzo, capacidad, etcétera) los cuales son limitados, 
y aunque permiten el análisis simultáneo, una vez saturados comienza a pre-
sentarse una baja de rendimiento y aumento en la carga mental.

Los postulantes del modelo de recursos múltiples como los de Navon y 
Gopher (1979) y Wickens (2008) en 1980, proponen que el ser humano cuenta 
con recursos para cada tarea que son relativamente independientes, aunque 
como Norman y Bobrow decían, esos recursos son fi nitos y si se presentan dos 
estímulos que requieran una respuesta que compita por un mismo procesa-
miento, existirá una interferencia. En el análisis de la información intervienen los 
parámetros de la tarea y las capacidades del individuo (como la calidad y canti-
dad de estímulos, la experiencia ante la tarea, la capacitación, la compatibilidad 
estímulo-respuesta, etc.) y la percepción sensorial, visual o auditiva. Stephens 
(1981), añade como factores para la generación de la CMT las habilidades, el 
ambiente de trabajo y el estado emocional o psicológico de la persona.

La aportación de Hart y Staveland (1988) a la descripción y estudio de 
la CMT, parte de la concepción de es un factor adquirido, así como la forma 
en que se experimenta y el grado en que se percibe. Para ello, se debe dar la 
interacción entre la carga impuesta (se refi ere a lo inherente a la tarea como 
puede ser la duración, complejidad, precisión, responsabilidad, etc.), el con-
texto donde se realiza la actividad y las herramientas físicas y mentales con 
las que cuenta el operador; así como las habilidades, el comportamiento y 
percepciones que debe tener para hacer frente a la demanda. Proceso similar 
a lo planteado por Hancock y Chignell (1988), donde infl uye la percepción y 
evaluación de lo que requiere cumplir con la tarea, así como el tiempo y el 
esfuerzo invertidos.

El modelo Cohesivo de Meshkati (1988), ya aborda la multidimensiona-
lidad del constructo de la carga mental, donde intervienen las variables o fac-
tores causales que incluyen las características de la tarea y del ambiente, las 
del operador y aquellas moduladoras; así como los factores consecuentes, 
en los que contiene la difi cultad de la tarea, el rendimiento, las respuestas que 
se emiten, así como las medidas fi siológicas del sistema nervioso autónomo 
y central y las subjetivas.

De acuerdo con Arquer (1999), la relación entre los factores derivados 
de la tarea y las características personales son condicionantes para que se 
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presente la CMT. Proponen factores interactuantes como las demandas de la 
tarea, el entorno organizacional o la forma de trabajo y ambiente físico, y los 
recursos para hacer frente a estos factores como la motivación, los estilos 
de afrontamiento, la capacitación, experiencia, etc., y, además, otras carac-
terísticas físicas o inherentes al trabajador. El nivel de tensión genera efectos 
tanto positivos como negativos en el rendimiento, por lo tanto, es importante 
su valoración.

Con los adeltantos tecnológicos, Bi y Salvendy proponen un modelo 
enfocado a la predicción y cuantifi cación del nivel de CMT. En su modelo 
consideran la carga impuesta, los factores ambientales y organizacionales, 
así como características del individuo. La desventaja de este modelo es que 
no considera actividades multitareas ni las características individuales (Xie & 
Salvendy, 2000). Posteriormente, Loft, Sanderson, Neal y Mooij (2007) pro-
ponen un modelo de CMT enfocado en controladores aéreos llamado ATCo, 
donde se establecen los requerimientos físicos y mentales para realizar la 
tarea.

 Estos modelos se fundamentan en factores como la demanda de la 
tarea, los recursos mentales disponibles y el límite de carga de trabajo. En el 
desarrollo de la respuesta intervienen primero la percepción sensorial (audi-
tiva o visual), después el procesamiento de información, se genera una res-
puesta física o verbal. Los modelos de CMT en controladores aéreos han 
seguido evolucionando y López et al., (2019) proponen el modelo COMETA, 
que se enfoca en calcular y predecir el equilibrio entre la demanda y la capa-
cidad de los operadores.

El modelo de Cegarra de 2012 (citado e n Laouar, Rauff et, Chauvin, & 
Bressolle, 2018), abarca factores como los requisitos de la exigencia, la au-
toevaluación del desempeño, la estrategia y experiencia del operador, ade-
más de la percepción que tiene sobre el sistema, que genera la carga men-
tal de trabajo. También infl uye en ello factores externos como la presión del 
tiempo y/o las metas exigidas.

E l modelo MWA-IT (evaluación de la carga mental de trabajo-teoría 
de la información, por sus siglas en inglés), introduce variables como la 
complejidad de la tarea, visibilidad ambiental y la experiencia del traba-
jador. Y utiliza también los movimientos oculares como datos de entra-
da para la evaluación de la CMT. Estudios aplicados ofrecen resultados 
signifi cativos con el modelo, con lo que determinaron que es un buen 
referente para valorar la carga mental de trabajo en pilotos (Zhang et al.,
2019).

Se puede apreciar el desarrollo y evolución de los modelos explicativos 
de la carga mental de trabajo en la fi gura 2.
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Condiciones de trabajo y afrontamiento cognitivo-emocional del docente

El ser humano comienza su desarrollo inmerso en diferentes ambientes, 
como es la familia, la escuela y/o el trabajo, a través de los cuales adquiere 
conocimientos, habilidades y experiencias, recursos tanto cognitivos como 
físicos que le permiten hacer frente a las exigencias de las tareas que debe 
desempeñar.

A diferencia de la respuesta individual ante acontecimientos de la vida, 
en el ámbito laboral, el trabajador se expone a condiciones que poco controla 
o modifi ca, dado la exigencia organizacional y la propia de su función. Tal es 
el caso de los profesionales que ofrecen servicios, particularmente los do-
centes cuya responsabilidad inmediata para con el usuario (niño, adolescente 
o adulto) impacta en las relaciones interpersonales y en la calidad emocional 
de las respuestas. En tal caso, la CMT se concibe con la evaluación cognitiva 
que hace el individuo, de acuerdo sus recursos para afrontar al estímulo o la 
tarea a realizar (la complejidad, la atención requerida, la responsabilidad que 
implica), en las condiciones específi cas del entorno o contexto en el que se 
encuentra, del posible uso de recursos disponibles, como tecnológicos, ma-
teriales, etc.; y de sus características profesionales (conocimientos, experien-
cia, capacitación, entre otros). Este proceso puede generar en el operador 
una respuesta positiva o negativa, de acuerdo con el nivel de carga mental 
que se requiera y puede manifestarse como fatiga si excede sus recursos o 
como algo que genera satisfacción en él.
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A partir de ello, se concibe la multidimensionalidad de la CMT, como 
respuesta, no sólo al ejecutar una acción que demanda recursos mentales, 
sino por la interacción del cúmulo de estímulos donde se desenvuelve el tra-
bajador y de sus habilidades adquiridas por su experiencia para hacer frente 
a las exigencias (C eballos-Vásquez et al., 2015; Díaz, 2013; Pacheco, 2017). 

De acuerdo con C eballos-Vásquez et al., (2016), Lin y Lu (2016), Ru-
bio-Valdehita y Rodrigo-Tapias (2017), la CMT se ha abordado desde un enfo-
que de interacción de los elementos que la componen, donde las relaciones 
entre ellos producen elevados o bajos niveles, de acuerdo con los recursos 
de afrontamiento que tiene el individuo, el contexto y las demandas o estímu-
los a los que se enfrente.

Acorde con el paradigma transaccional, el afrontamiento se defi ne 
como “los esfuerzos cognitivos y conductuales constantemente cambiantes 
que se desarrollan para manejar las demandas específi cas externas y/o in-
ternas que son evaluadas como excedentes o desbordantes de los recursos 
individuales” (L azarus & Folkman, 1986, p. 164). Condición importante en 
esta acepción es el manejo de esas demandas, es decir, la toma de decisio-
nes para modifi car el entorno amenazante eligiendo la respuesta apropiada. 
Por tanto, si la CMT es evaluada como desbordantes, es probable que el 
trabajador active una estrategia de afrontamiento, el resultado determinará el 
regreso a un equilibrio adaptativo o la consecuencia negativa, como fatiga.

Cabe enfatizar, que la CMT no es la respuesta conductual ante las exi-
gencias de la tarea, sino que es un proceso cognitivo dinámico, en el que 
media la evaluación, al comparar las estrategias de afrontamiento y el feed-
back (retroalimentación o análisis de respuesta, también puede ser identifi -
cado como la reevaluación) de las acciones, las cuales se adecuan según el 
contexto, el ambiente físico y organizacional del rol laboral. Por ello, la CMT 
puede concebirse como la interacción entre múltiples dimensiones, tanto de 
la organización como de la experiencia del trabajador, sea de carácter social, 
laboral o educativo, entre otras.

Una vez que el docente, reconoce las exigencias de su rol como desbor-
dantes de sus recursos, activa sus estrategias de afrontamiento dirigidas a la 
regulación de la emoción o a la solución del problema. Los afrontamientos diri-
gidos a la emoción pueden ser de menor control o efectivos, ya que la persona 
suele incrementar el dolor antes de cambiar a comportamientos saludables (sa-
tisfacción, alegría, confi anza, etc.), distorsionar el signifi cado de las exigencias 
o de los estímulos, ser selectivos en la valoración (negativos, suspicaces, agre-
sivos, etc.) e incluso evitar la condición laboral. Por otro lado, las estrategias 
de afrontamiento dirigidas a la solución del problema, implica la comunicación 
proactiva con colegas, la petición de apoyo social, el cambio de uso de materia-
les o equipos para trabajar, entre otras acciones (S alas & Barraza, 2017).
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Particularmente, en el ejercicio profesional del docente la interacción 
del afrontamiento cognitivo-emocional se asume en cinco sistemas: interac-
ción del bienestar colegas-estudiantes, clima organizacional aula-institución, 
proceso de enseñanza-aprendizaje signifi cativo y trascendencia de las emo-
ciones generadas en el ámbito laboral a otras esferas (B uitrago, Ávila, & Cár-
denas, 2017).

Por ello el énfasis en analizar la calidad del clima organizacional en ins-
tituciones educativas relacionada con las exigencias intelectuales a profeso-
res para evitar consecuencias nocivas que pueden derivarse de afrontamien-
tos cognitivos-emocionales inadecuados, cuyo efecto puede ser la fatiga, la 
insatisfacción o el bajo rendimiento académico.

Propuesta de un modelo integrador de carga mental de trabajo para do-
centes

A fi nales del siglo pasado y en lo que va del presente, se analiza la interacción 
dinámica entre los contextos laborales y las competencias del docente. Se 
asume, el proceso de atributos personales y de preparación educativa como 
elementos interactuantes ante situaciones específi cas, donde el docente se 
expresa como ser social y formador de quienes se integrarán al mercado 
laboral. Particularmente, en las universidades de educación profesional o téc-
nica, el docente funge como un actor social y económico, por lo que obliga 
la refl exión respecto a los requerimientos de sus competencias en virtud de 
las exigencias políticas institucionales (según sea pública o privada) y de su 
respuesta como carga mental de trabajo.

De acuerdo con Alvarado (2013), la universidad como organización la-
boral, mantiene el rol garantizador para la sociedad, de que la pedagogía 
implementada por sus docentes es acorde con las competencias y éticas 
que exige la sociedad y contribuye con los modelos económicos en la que se 
inserta. Deja para el docente la responsabilidad de desarrollar competencias 
que determinan la transformación del mercado productivo y de servicios (sa-
ber hacer), la competitividad como elemento valorativo de calidad, de inves-
tigación e innovación en nuevas tecnologías de impacto en el bienestar de las 
personas (saber ser) y además fomentar el desarrollo del proceso autogestivo 
del aprendizaje (saber formar).

La competencia del docente se reconoce en el comportamiento, que 
según Navío (2005) se identifi ca por la combinación dinámica de sus cono-
cimientos, habilidades, actitudes y formación continua especializada, que le 
permiten ser crítico y refl exivo del proceso enseñanza-aprendizaje. Sin duda, 
la actividad laboral del docente, le confi eren un grado parcial en la respon-
sabilidad dentro del plano pedagógico-organizativo, que le obliga a asumirse 
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como evaluador, vinculador entre lo teórico-ideológico con lo práctico que 
exige el exterior, comunicador efectivo y ejecutor de los planes, diseños (ins-
truccionales) y uso de material de las asignaturas. Todo lo cual, puede impac-
tar en el denominado constructo CMT.

Ante el cambio radical de la era digital y a partir de la segunda década 
de este milenio, los docentes juegan un rol preponderante en la actividad 
universitaria. Particularmente, en las condiciones de urgencia sanitaria ante 
la pandemia de la COVID-19, las llamadas aulas virtuales se constituyen en 
los sitios educativos. Esta condición particular, dinamiza los procesos y las 
competencias del docente, se cambia la enseñanza magistral por una cultura 
más abierta y participativa, pluralista e interdisciplinaria (B edoya, 2019; De 
Luca, 2020). Así, los cambios tecnológicos y el uso de herramientas virtuales 
es un reto altamente complejo que requiere la comprensión de nuevos mode-
los ante las estrategias formativas denominadas e-learning.

En este escenario, el docente tiene que lidiar con las actividades pro-
pias de su hogar y además adecuar el espacio para ejercer las actividades 
del trabajo académico, que solía realizar en la institución u organización. Su 
competencia de comunicación, de investigación y de formar a profesionales 
deben adecuarse a las situaciones inesperadas, lo cual en algunos estudios 
se reporta como un daño (T ejedor, Ceri, Tusa & Parola, 2020), que, en térmi-
nos de este ensayo, es un aumento de la carga mental de trabajo.

Los modelos actuales que analizan la CMT consideran criterios interac-
tivos e integrales de las diferentes posiciones organizativas o institucionales, 
de las perspectivas individuales del docente y del proceso de la enseñabilidad
(formar estudiantes a aprender a aprender), sustentadas en los paradigmas, 
no sólo heurísticos, sino también complejos, hará que las evaluaciones de la 
CMT sean oportunas y efi cientes, sobre toda para que las acciones impacten 
en la prevención de riesgos psicosociales y daños a la salud. Se dejaría de 
lado, las acepciones constructivistas simplifi cadoras y reduccionistas, para 
incorporar acepciones del campo cognitivo-emocional (Bedoya, 2019).

Bajo esta perspectiva integradora, el papel central de la cognición-emo-
ción del docente plantea la necesidad de comprender en forma individuali-
zada, las situaciones ambientales particulares de su respuesta ante la CMT, 
tanto positiva como negativa, a fi n de que pueda voluntariamente ejercer es-
trategias metodológicas socioeducativas o sociopolíticas para afrontar las 
exigencias laborales y adaptar las técnicas y los materiales a sus necesida-
des, sobre todo en condiciones de emergencia sanitaria como la que impone 
la pandemia por COVID-19.

En México, ofi cialmente se decreta el “ACUERDO por el que se esta-
blecen las medidas preventivas que se deberán implementar para la mitiga-
ción y control de los riesgos para la salud que implica la enfermedad por el 
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virus SARS-CoV2 (COVID-19)” publicado en el Di ario Ofi cial de la Federación 
(DOF: 24/03/2020), entre ellas, la interrupción de actividades no esenciales, 
como la educación. En consecuencia, el docente tiene que hacer uso de 
recursos materiales de índole particular para seguir ejerciendo su profesión.

Así, la educación a distancia es uno de los grandes retos que el docente 
universitario en México, tiene que afrontar ante esta emergencia sanitaria. Se 
pone en juego su nivel educativo y de capacitación continua en el uso de las 
herramientas digitales, su capacidad de atender condiciones personales y 
familiares para combinar su actividad educativa, además de invertir en mu-
chos de los casos en conexiones de internet. Cambia de esta manera, sus 
condiciones organizacionales a un espacio familiar, las exigencias de la tarea 
se incrementan en la medida que se responsabiliza de su función, de su au-
toefi cacia y se pone en juego la motivación, por lo que es probable que tenga 
una respuesta de riesgo para la salud.

En el análisis respecto a los dos grandes enfoques que sustentan el 
origen de la CMT: “factores endógenos (características individuales del tra-
bajador) y factores exógenos (derivados de la difi cultad y características de la 
tarea)” (R olo, Díaz & Hernández, 2009, p. 30), ante condiciones ambientales 
sui géneris, se precisa considerar la evaluación cuantitativa de la CMT con 
niveles dimensionales: sobre carga, sub carga y carga óptima. De forma que, 
al interactuar bajo elementos organizacionales imprevistos, los afrontamien-
tos (cognitivos-emocionales) y la consecuencia “fatiga” (González, Moreno 
y Garrosa, 2005, p. 185), se revaloren, para incrementar la satisfacción y el 
bienestar.

Bajo este paradigma dinámico-procesal, la CMT deja de ser una res-
puesta negativa, sino que fortalece el factor individual (satisfacción y autono-
mía), ante la posibilidad de tomar decisiones, más allá del procesamiento de 
información, es decir, por la capacidad emocional que le permitan administrar 
los tiempos y la cantidad de tareas, respondiendo a un ritmo de trabajo au-
to-diseñado que le favorezca el equilibrio entre las demandas y sus capaci-
dades, como lo han analizado He rnández, Soto y Uribe (2016).

Dentro de los factores antecedentes que se considera infl uyen para la 
generación de la CMT, se encuentra el clima organizacional, entendido como 
aquella forma de percibir la organización, la cual es establecida por los miem-
bros de esta. Esta descripción incluye la forma de trabajo, la estructura je-
rárquica, la autonomía y la motivación, entre otras (P atlán & Flores, 2013). El 
docente se encuentra inmerso en una organización, ya sea pública o privada, 
que tiene diferentes estructuras de funcionamiento y que demanda al traba-
jador adherirse a ellas. En general, está planteado para que el desempeño 
de todos los que integran la organización sea el óptimo y en conjunto poder 
alcanzar los objetivos particulares y comunes. Es por ello que, si se presen-
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ta un clima organizacional percibido por los docentes como inadecuado, ya 
sea por jerarquías infl exibles, falta de autonomía, relaciones confl ictivas entre 
compañeros o con superiores, falta de reconocimiento, de motivación o de 
liderazgo, afectará el desarrollo de las actividades de la forma más adecuada 
y se manifestará con disminución o falta de rendimiento, insatisfacción y, por 
tanto, de productividad.

El aspecto fundamental para valorar la CMT en los docentes requiere 
conocer las interacciones de sus características personales, las cuales deter-
minan la percepción del grado mayor o menor grado de afectación. Por ejem-
plo, una persona con mayor experiencia en una actividad de docencia, elige 
los recursos adecuados para afrontar las exigencias laborales, adquiridas por 
su capacitación, conocimientos, confi anza en sí mismo y redes de apoyo, 
por mencionar algunos, que un docente que comienza su primer semestre de 
enseñanza. La presión y responsabilidad experimentada por uno y otro será 
diferente, y por tanto también la carga mental de trabajo.

Por otro lado, valorar la sobrecarga, la sub carga o carga óptima, tam-
bién estará determinado por los recursos de afrontamiento emocional que 
tenga el docente, los cuales se procesan a través de la interacción con dife-
rentes demandas-exigencias de la tarea, que dotan al individuo de experien-
cias. Así, cuando se requiere usar algún recurso, se accede a él en la memoria 
y se utiliza para hacer frente. Algunos de estos afrontamientos ante la carga 
mental de trabajo son las competencias, la valoración positiva y la resolución 
de problemas.

Al aceptar que la CMT es considerada bajo diferentes niveles se es-
tablece que algunos trabajadores, como los docentes, pueden percibir un 
riesgo para la salud, en tanto que otros, podrán afrontarlo sin mayores con-
secuencias. Los niveles bajos de CMT pueden producirse por dos factores: 
1) que la exigencia de la tarea sea poca o 2) que el trabajador esté sobre-cali-
fi cado para el puesto que desempeña. Estos niveles pueden provocar apatía, 
desinterés, monotonía, bajo desempeño y concentración. Por otro lado, altos 
niveles de CMT generados por una alta demanda de trabajo y pocos recursos 
para emitir una respuesta, ocasionan un desequilibrio en el trabajador que 
se puede manifestar como fatiga laboral. La fatiga es una sensación tanto 
de síntomas físicos y mentales (B arrientos-Gutiérrez, Martínez-Alcántara & 
Méndez-Ramírez, 2004) y aunque también se pueden presentar diferentes 
grados de fatiga, en general se refi ere a aquella que genera malestar, falta de 
concentración, somnolencia, así como síntomas subjetivos.

El modelo integrador que se propone en el presente ensayo, pretende 
analizar el proceso atencional, perceptual y cognitivo que tiene un trabajador, 
(particularmente quienes tienen la demanda de tarea intelectual, de toma de 
decisiones o de innovación como los docentes) ante las condiciones organi-
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zacionales donde ejerce su actividad y la consecuencia de fatiga como indi-
cador de daño a la salud (fi gura 3). 

Este modelo ofrece la posibilidad de analizar el valor de los factores 
del entorno ambiental y/o de la organización, propios para cada profesión y 
ofi cio, así como los procesos detallados de respuesta, tanto cualitativa como 
cuantitativa que tiene el trabajador. Considera, además, que el trabajador 
percibe el estímulo pertinente a su actividad y que, de acuerdo con sus ca-
racterísticas, habilidades, capacidades, y recursos específi cos adquiridos, 
puede elegir entre diversos elementos, la complejidad de su respuesta para 
mantener el equilibrio óptimo entre las exigencias, el tiempo de ejecución y la 
calidad de su desempeño.

Conclusiones

La carga mental de trabajo es un constructo cuya defi nición se concibe bajo 
dos grandes enfoques epistemológicos. El enfoque endógeno centra su eva-
luación en las capacidades atencionales y procesales de la información, de 
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los estímulos y las exigencias de la tarea, cuyo resultado es valorado de for-
ma negativa, en virtud de la afectación al desempeño y a la salud de los 
trabajadores. El enfoque exógeno mantiene una estrecha vinculación entre 
las capacidades del trabajador para tomar decisiones en el uso de técnicas 
de afrontamiento (cognitivas-emocionales) ante las condiciones ambientales 
y las exigencias de la actividad laboral para mantener el equilibrio de su res-
puesta, tanto para su satisfacción, motivación y bienestar como para prevenir 
el daño, identifi cado como fatiga, estrés u otra alteración emocional.

El paradigma epistemológico interaccionista determina la vinculación 
entre el contexto organizacional, la evaluación cognitiva-emocional que hace 
el trabajador y la elección de estrategias de afrontamiento ante la carga men-
tal de trabajo que le sobre pasa o le subestima, con el propósito de disminuir 
la fatiga o daños a la salud como respuesta.

Por lo anterior, se propone un modelo integrador que dimensione las 
variables organizacionales, las relaciones interpersonales en el contexto la-
boral, las características individuales (educativas, motivacionales o de ex-
periencia), las que valoran las demandas o exigencias de la tarea, las del 
contexto y materiales laborales, así como las de estrategias de afrontamiento 
ante la respuesta de fatiga por sobrecarga o sub carga de trabajo.
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